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Resumen: Se determinó que Charinus acosta (Quintero, 1983) ovoposita entre marzo y agosto. En los meses más cálidos 
(junio-agosto), la formación del saco ovígero ocurrió 35-88 días con posterioridad a la ecdisis o a la ovoposición anterior. Pero 
si la ecdisis ocurría a finales del verano (septiembre u octubre), entonces el saco ovígero se formaba 178-187 días después. 
La cantidad de recién nacidos en el laboratorio, varió entre tres y nueve por camada (promedio = 4,2), en relación directa con 
el tamaño de la madre. La duración (en días) de los primeros estadios fue el siguiente: preninfa = 7; protoninfa = 60-131; deu-
toninfa = 74-149; tritoninfa = 74.  
Palabras claves: Amblypygi, Charinidae, Charinus, biología reproductiva, partenogénesis, Antillas, Cuba. 
 
Notes on the reproductive biology of the parthenogenetic whip spider Charinus acosta (Quintero, 1983) 
(Amblypygi: Charinidae) 
Abstract: It was found that Charinus acosta (Quintero, 1983) oviposits from March to August. In the warmest month (June-
August) the oviposition occurred 35-88 days latter that either the ecdysis or the anterior oviposition.  But if ecdysis occurred 
ending the summer (September or October), the formation of an ovigerous sac occurred after 178-187 days. In the laboratory, 
size of the brood varied between three and nine (average = 4.2), in a directly relationship with mother size. The first postembry-
onic states lasted (in days) as follows: prenymph = 7; protonymph = 60-131; deutonymph = 74-149, tritonymph =74.  
Key words: Amblypygi, Charinidae, Charinus, reproductive biology, parthenogenesis, West Indies, Cuba. 

 
 
Introducción 
 
Los amblipígidos Charinidae están representados en 
América, incluidas las islas Galápagos y las Antillas, por 
alrededor de una veintena de especies, cuya ubicación 
genérica aún continúa siendo objeto de debates (Quintero, 
1983, 1986; Delle Cave, 1986; Weygoldt, 1999, 2000; Har-
vey, 2002). Sin embargo, de ninguna de estas especies se 
conocían, hasta ahora, detalles de su ciclo de vida. 
 Charinus acosta (Quintero, 1983) es una especie 
partenogenética (Armas, 2000), que se distribuye en la mi-
tad oriental de la isla de Cuba y en Ciudad de La Habana, 
aunque su presencia en esta última localidad pudiera de-
berse a la acción antrópica (Armas & Pérez, 1997; Armas & 
Ávila Calvo, 2001).  
 En el presente trabajo se dan a conocer los primeros 
datos obtenidos en el laboratorio sobre el período de 
gestación, el tamaño de la camada (número de crías) y el 
desarrollo posembrionario de C. acosta. 
 

Material y métodos 
 
En marzo de 2000 se capturaron 10 individuos (inmaduros y 
adultos) de C. acosta, en una pequeña área forestal de la 
finca La Chata (23º 01’ 58” N, 82º 22’ 43 W), que es donde 
se asienta el Instituto de Ecología y Sistemática (IES), en el 
municipio de Boyeros, Ciudad de La Habana. Cada am-
blipígido fue mantenido en un frasco de cristal (130 mm de 
altura X 95 mm de diámetro) que contenía suelo, fragmen-
tos de ramas y pequeñas piedras. Como alimento se les 
suministraron ninfas, larvas y obreras de termitas 
(Nasutitermes spp.), en dependencia del tamaño del am-
blipígido. El agua les fue suministrada mediante un gotero, 
directamente sobre el sustrato, con el propósito de mantener 
la humedad. 

 Los frascos de cría se colocaron en el interior de una 
caja de cartón cerrada, aunque no herméticamente, la cual se 
mantuvo siempre en el laboratorio, en condiciones de tem-
peratura y luz no controladas. 
 Las preninfas, una vez que abandonaban a la madre, 
eran trasladadas a frascos de cristal más pequeños (85 mm 
de altura X 9 mm de diámetro) dentro de los cuales solo se 
introducía un trozo de papel humedecido. Para su ali-
mentación se emplearon pequeñas larvas de termitas. Las 
deutoninfas y tritoninfas fueron criadas en frascos de cristal 
de 100 mm de altura X 60 mm de diámetro, en condiciones 
similares a las descritas para los adultos.  
 Los especímenes testigos de todos los estadios y de 
los exuvios se conservan en el IES. 
 A los efectos de este trabajo, se considera como 
gestación al período que media entre la ecdisis y la forma-
ción del saco ovígero, o entre la formación de dos sacos 
ovígeros sucesivos (sin que se produzca la ecdisis).  Desde 
el momento en que aparece el saco ovígero hasta que emer-
gen las preninfas, se considera como el período de desar-
rollo embrionario. 
 

Resultados y discusión 
 
Gestación. A partir de mediados de marzo [finales del in-
vierno (época poco lluviosa) e inicio de la primavera] 
comenzaron a aparecer las primeras hembras ovígeras; en 
tanto que las ovoposiciones más tardías se observaron a 
finales de agosto (Fig. 1). Las hembras que formaron su 
saco ovígero más tardíamente (agosto) no volvieron a ha-
cerlo hasta después de febrero; esto es, entre marzo y junio. 
Sin embargo, estas mismas hembras tuvieron períodos ges-
tativos muy breves (35 a 45 días) entre junio y agosto, que 
es la época de temperaturas más elevadas.  
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 De un total de seis ovoposiciones consecutivas obser-
vadas en cuatro hembras, tres ocurrieron con posterioridad a 
la ecdisis, pero las restantes se produjeron sin la mediación 
de esta. Una de las hembras formó un total de cuatro sacos 
ovígeros en el lapso de 24 meses, tiempo durante el cual 
solo realizó dos ecdisis. Por otra parte, de un total de 14 
sacos ovígeros formados, solamente seis resultaron exitosos. 
Una de las hembras, incluso, formó tres, pero ninguno eclo-
sionó.   
 En el periodo de mayo a agosto, que se corresponde  
con la época de lluvia (verano), la  formación del saco 
ovígero ocurrió entre 35 y 88 días con posterioridad a la 
ecdisis o a la ovoposición anterior. Pero si la ecdisis ocurría 
a finales del verano (septiembre u octubre), entonces el saco 
ovígero no era construido hasta 178-187 días después. 
 De acuerdo con las observaciones realizadas en el 
laboratorio, las hembras no mudan entre noviembre y 
marzo. Por otra parte, entre las recolectadas en el campo en 
el mes de febrero no se halló ninguna ovígera, pero estas sí 
resultaron abundantes en junio, julio y agosto.  Estos resul-
tados sugieren que  C. acosta presenta una actividad repro-
ductiva marcadamente estacional que abarca los meses más 
cálidos y de mayor humedad. Ello implicaría una posible 
diapausa  reproductiva durante los meses de noviembre a 
febrero, que coincide con la época menos lluviosa y cálida 
en Cuba.  
 La baja tasa de puestas exitosas (42,9%) parece ser 
compensada con el mecanismo de reproducción partenoge-
nética y la ocurrencia de puestas sucesivas (hasta tres en un 
año), a veces sin la mediación de mudas. Sus poblaciones 
naturales parecen corroborar esta hipótesis, pues se carac-
terizan por las altas densidades, que alcanzan hasta 160 
individuos/m2, incluidos todos los estadios ninfales (L. F. 
Armas, observ. pers.). 
 La obtención de crías a partir de hembras sin 
apareamiento previo, unido a la ausencia de machos, con-
firma la condición partenogenética de esta especie (Armas, 
2000).  
 La forma en que las hembras acarrean el saco ovígero 
es similar a la descrita para Charinus pescotti Dunn, 1949, 
de Australia (Gray & Robinson, 1986).  
 
Tamaño de la camada. La cantidad de preninfas nacidas de 
cada saco ovígero, en seis casos observados en el laborato-
rio (cuatro hembras), varió entre tres y siete (promedio = 
4,2; desviación estándar = 1,60), observándose una relación 
directamente proporcional entre esta variable y el tamaño de 
la madre, dado este por la longitud media del carapacho 
(Tabla I).  
 Según Armas & Ávila Calvo (2001), la cantidad de 
embriones en 10 hembras varió entre cuatro y nueve 
(promedio  = 6.6), correspondiéndole la menor cantidad a 
las hembras más pequeñas, fenómeno que también se pre-
senta en otros amblipígidos (Weygoldt, 2000). Por otra 
parte, Weygoldt (2000:112) señaló que en los pequeños 
charínidos la cantidad de huevos de cada saco ovígero varía 
entre seis y 10. Charinus pescotti, por ejemplo, cuya longi-
tud del carapacho (3,5 mm) es un poco superior a la de Ch. 
acosta (1,6-2,3 mm), presenta camadas de  cuatro a 16 
huevos o embriones (Gray & Robinson, 1986).   
 
Ciclo de vida. Una vez formado el saco ovígero, el desar-
rollo embrionario requirió de 51 a 62 días.  

 El estadio preninfal duró 7 días. Aproximadamente 30 
horas después de la primera ecdisis, las protoninfas aban-
donaron a la madre e iniciaron su vida independiente.  
 El estadio de protoninfa duró entre 60 y 131 días (N = 
6; promedio = 88,5). El de deutoninfa, entre 74 y 149 días 
(N = 3). Por último, el estadio de tritoninfa duró 74 días (N 
= 1). La única tritoninfa que alcanzó el siguiente estadio 
tuvo un período embrionario de 51 días y un período ninfal 
de 272 días (preninfa, 7; protoninfa, 60; deutoninfa, 131; 
tritoninfa, 74). 
 Aunque no se pudo determinar experimentalmente el 
tiempo requerido por C. acosta para alcanzar la madurez 
sexual, este pudiera ser similar o ligeramente inferior al 
registrado para C. pescotti Dunn, 1949, que es de algo más 
de 12 meses (Gray & Robinson, 1986); según Gravely 
(1915), en Charinus bengalensis Gravely, 1911 es de al-
rededor de tres años. 
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Tabla I / Table I 
Relación entre el tamaño de la madre (en mm, dado por la longitud media del carapacho) y el tamaño de la camada en 
Charinus acosta. Los datos de campo corresponden al número de embriones por saco ovígero; los datos de laborato-
rio, a la cantidad de recién nacidos. La frecuencia es  1 para todos los casos.  
Relation between the size of the female (in mm, given by the median length of the carapace) and the brood size in Charinus 
acosta. Field data correspond to number of embryos by ovigerous sac; laboratory data represent offspring’s number. Frequency 
is 1 for the data all.  

 
Longitud del carapacho 

/Carapace length 
Tamaño de la camada 

/ brood size 
 

Datos de campo/Field data 
2,20 9 
2,10 8 
1,85 7 
1,80 7 
1,75 4 
1,60 4 

 
Datos de laboratorio/Laboratory data 

2,25 5 
2,20 7 
2,20 3 
1,85 4 
1,80 3 
1,65 3 

 
 

 
Mes: E F M A M J JL A S O N D 
Periodo de muda de adultos              
Ovoposición              
Eclosión              

 
Fig. 1. Esquema que muestra parte del ciclo reproductivo de Charinus acosta en condiciones de laboratorio. 
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Fig. Reconstrucción hipotética de un artropleúrido (Arthropleura sp.), >miriápodo= gigante de posición sistemática incierta, con una longitud 
superior a 1,5 m y una anchura de unos 45 cm (Carbonífero) (de Melic & Grustán, n1 12). 


